
This has been deeply personal for me. I am a
natural planner and perfectionist, always
thinking ahead and trying to stay on top of
everything. For a long time, I believed my
performance mattered in every area of life.
Organization and excellence became the ways I
tried to maintain control and prove my worth.
What were once strengths began to deplete
me because I was relying on my own strength.
 
As I began to truly abide with Jesus, He gently
showed me that these traits were never meant
to weigh me down. They were gifts. Rooted in
Jesus, my desire for excellence shifted. It’s no
longer about proving myself; abiding
transformed my heart so that my gifts now flow
from love and a desire to honor God. 

We live in a world that values striving: always
doing more, always trying to be more, always
achieving more. Success is measured by
performance, productivity, and perfection. Rest
can feel undeserved. Without realizing it, we
begin to tie our value to how well we perform in
every area of life. Striving slowly becomes our
way of surviving. 

In John 15, Jesus invites us into a different way of
living. He calls Himself the vine and us the
branches. A branch doesn’t work harder to
produce fruit; it simply stays connected. When
Jesus says, “Apart from Me you can do nothing,”
He is not shaming us; He’s inviting us into
dependence. True life and fruitfulness flow from
remaining in Him. The fruit He produces is not
something we strive for, but something that
grows naturally when He is our source.

A Different Way of Living 

“Remain in Me, and I will remain in you. I am the
vine; you are the branches. Those who remain in
Me will produce much fruit, for apart from Me
you can do nothing. As the Father has loved Me,
so I have loved you. Remain in My love. I have
told you these things so that My joy may be in
you, and that your joy may overflow.” 

John 15:4–5, 9–11
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Prayer

Abiding, Not Proving 

Jesus, help us stay close and remain in You.
Forgive us for relying on our own strength.
Keep us rooted in You, and let Your life flow
through us. Fill us with the joyonly You can
give, and help us use the gifts You’ve given us
to love others and honor You. We trust You, and
we love You. Amen. 

Joy Overflowing 

Jesus tells us that when we remain in Him and
His love, our joy will overflow. This reveals the
heart of God: deeply relational, gentle, and
loving. He is not a task-maker demanding
perfection, but a loving Father inviting us into
closeness with Him. He delights in letting His
life flow through ours. Authentic life, purpose,
and joy are not found in striving, but in staying
close to Him. 

His invitation is simple: remain. You do not
need to prove your worth to stay connected to
Jesus. As we stay close to Him through prayer,
reading His Word, and walking in obedience,
He produces lasting fruit in and through our
lives. What a gift! 



Juan 15:4–5; 9–11

Una manera diferente de
vivir 

Permanecer, no demostrar 

Permanezcan en mí, y yo permaneceré en
ustedes. Pues una rama no puede producir

fruto si la cortan de la vid, y ustedes tampoco
pueden ser fructíferos a menos que

permanezcan en mí. 
Ciertamente, yo soy la vid; ustedes son las

ramas. Los que permanecen en mí y yo en ellos
producirán mucho fruto, porque separados de
mí no pueden hacer nada. Yo los he amado a
ustedes tanto como el Padre me ha amado a

mí. Permanezcan en mi amor. Cuando
obedecen mis mandamientos, permanecen en

mi amor, así como yo obedezco los
mandamientos de mi Padre y permanezco en
su amor. Les he dicho estas cosas para que se
llenen de mi gozo; así es, desbordará de gozo»

Vivimos en un mundo que valora el esfuerzo
constante: hacer más, intentar ser más, lograr
más. El éxito se mide por el rendimiento, la
productividad y la perfección. Descansar puede
sentirse como algo que no merecemos o para lo
que nunca hay tiempo. Sin darnos cuenta,
empezamos a atar nuestro valor a qué tan bien
nos desempeñamos en cada área de la vida.
Poco a poco, esforzarnos se convierte en nuestra
manera de seguir adelante. 

En Juan 15, Jesús nos invita a una forma
diferente de vivir. Él se llama a sí mismo la vid, y
a nosotros los pámpanos. Un pámpano no se
esfuerza más para dar fruto; simplemente
permanece conectado. Cuando Jesús
dice: «Separados de mí no pueden hacer nada»,
no nos está avergonzando; nos está invitando a
depender de Él. La vida verdadera y la
плодosidad nacen de permanecer en Él. El fruto
que Él produce no es algo por lo que luchamos,
sino algo que crece de manera natural cuando
Él es nuestra fuente. 

Esto ha sido muy personal para mí. Por
naturaleza, soy una persona planificadora y
perfeccionista, siempre pensando en lo que
viene y tratando de tener todo bajo
control, incluso lo que no depende de mí.
Durante mucho tiempo, creí que mi
desempeño definía mi valor en todas las áreas
de la vida. La organización y la excelencia se
convirtieron en la manera en que intentaba
mantener el control y demostrar que valía. Lo
que antes eran fortalezas comenzó a
desgastarme, porque estaba confiando en mis
propias fuerzas. 

A medida que empecé a permanecer de verdad
con Jesús, Él me mostró con suavidad que
estas características nunca tuvieron la
intención de cargarme. Eran dones. Enraizada
en Jesús, mi deseo de excelencia cambió. Ya no
se trata de demostrar quién soy; permanecer
en Él transformó mi corazón, y ahora mis dones
fluyen desde el amor y el deseo de honrar a
Dios. 

Oración
Jesús, ayúdanos a permanecer cerca de Ti.
Perdónanos por confiar en nuestras propias
fuerzas. Mantennos arraigadas en Ti y deja que
tu vida fluya a través de nosotras. Llénanos de la
alegría que solo Tú puedes dar y ayúdanos a
usar los dones que nos has dado para amar a
otros y honrarte.

 Confiamos en Ti y te amamos. 

Amén. 
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Una alegría que se desborda
Jesús nos dice que cuando permanecemos en
Él y en su amor, nuestra alegría se desborda.
Esto revela el corazón de Dios: profundamente
relacional, tierno y lleno de amor. Él no es un
jefe que exige perfección, sino un Padre
amoroso que nos invita a la cercanía con Él. Le
agrada permitir que su vida fluya a través de la
nuestra. La vida auténtica, el propósito y la
alegría no se encuentran en el esfuerzo
constante, sino en permanecer cerca de Él. 

Su invitación es sencilla y liberadora:
permanece. No necesitas demostrar tu valor
para seguir conectada a Jesús. Mientras
permanecemos cerca de Él por medio de la
oración, la lectura de su Palabra y una vida de
obediencia, Él produce fruto que permanece en
y a través de nuestras vidas. ¡Qué regalo tan
grande! 


